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ADVERTENCIA.-Por acuerdo unánime de la Comisión ejecutiva, desde el
presentenúmero vuelve á encargarse de la dirección del BOLETíNDE LA SOCIE-
DADESPAÑOLA:PE EXCURSIONES,el Secretario general de la misma, Sr. Viecon-
de de Pal aeuelo s,

EXCURSIONES

POR TIERRA DE SEGOVIA

'Excursión á La Losa, Navas de Riofr'ío
y Revenga.

o por muy repetido, y asendereado
es menos cierto. Los españoles, en
tanto que solemos buscar en extran-

~ jera suelo emociones é impresiones .
de todo género, sin excluir las artísticas,
desconocemos· en gran parte' nuestra pa-
tria, cuando no desdeñamos los aún abun-
dantes restos que, á despecho del tiempo
y de la mano del hombre, nos muestran
con sus elementos propios fases harto in-
teresantes del arte ó de la historia nacio-
nal. A destruir aquellas rutinarias prác-
ticas ha de tender, como uno de sus prin-
cipales fines, la SOCIEDADESP<\ÑOLADE
EXCURSIONES,cuyos individuos, ora en
expediciones colectivas, ora en las de ín-
dole privada é independiente, deben aspi-
rar al conocimiento del país que les diÓ
por patria la Providencia. Al examinar
los monumentos, mayormente si son 'des-
conocidos, al hacerlos objeto de un estu-
dio detenido, al reproducirlos por medio
del dibujo ó de la fotografía, al investigar
su origen y circunstancias históricas,

T. IIl.

aportando más tarde cuantos datos alle-
garon al caudal que intenta reunir nues-
tra Sociedad, prestan un servicio utilísimo
á la patria y á la general cultura; tan útil
dentro de su esfera, como el del que en la
suya respectiva emplea su actividad, por
ejemplo, en los estudios financieros ó en
los problemas sociales. Por este camino,
que no por otro: procediendo de 10partí-
cular á lo general, se llegará á la forma-
ción del verdadero y circunstanciado in-
ventario monumental de España, base de
nuestra historia artística, que en .grandí-
sima parte está por escribir.

Queden á un lado ya consideraciones
que llevan demasiado lejos; y predicando
con el ejemplo, procedo á dar cuenta de
un paseo más que viaje artístico llevado
á cabo no ha mucho á través de tierra
segovíana.vúníco objeto del presente ar-
ticulo.

Si el excursionista ocupa el tren que
conduce á Segovia, deteniéndose en la
estación inmediatamente anterior á aque-
lla ciudad (La Losa-Navas de Riofrfo),
podrá examinar á costa de poco trabajo.
apreciables restos correspondientes á dos
distintas civilizaciones artísticas, por na-
die hasta hoy reproducidos, descritos ni
aun citados, Tales son la iglesia parro-
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quial de La Losa y la ermita del Soto de ción de florones y perlas ó medias esfe-
Revenga. Cuanto á la iglesia de las Na- ras de los capiteles, intercolumnios ydo-
vas de Ríofrio, hace algún tiempo la di á velas; el arco canopial de la parte alta;
conocer y describí por lo menudo 1, á los elegantes pináculos y la cornisa con
pesar de lo cual he de vol ver ahora sobre adorno de bolas que entre ellos c<,>rreen-
ella, por lo que se enlazan naturalmente cuadrando la portada, acusan bien .el úl-
en una sola excursión aquellos tres pue- timo-período del arte ojival, presentando
blos. ' visualidad agradable. Lástima es que los

. A dos kilómetros á la izquierda de su tres florones que coronan el arco canopial
estación sobre la vía férrea, hállase si- sean excesivamente grandes y despro-
tuado el lugar de La Losa, que cuenta porcionados: testimonio viviente de la
con unos-ochenta vecinos. Su importan- .' decadencia que se había operado en el.
cia relativa, si alguna tuvo, debióla á la arte franco-germánico.
industria y al ganado lanar, antaño fuente Rodeando exteriormente el templo, ha-
príncípalísima de riqueza para la provin- llamas los siguientes accidentes; vista ya
da de Segovía.y aún se conserva en pie, la portada é írnafronte , que termina en
aunque vetusto y destartalado, el gran forma de frontón. Tanto en la fachada
cason ó rancho J antigua propiedad de la del Norte. como en la del Mediodía, re-
familia de Sesma y Horcasítas, donde se fuerzan la fábrica cuatro proporcionados
verificaba el esquileo de su ganadería, contrafuertes que terminan en plano obli-'
una de las más importantes y renombra- cuo, y sobre los cuales y bajo la línea del
das de la comarca segoviana. tejado anima la desnudez del muro una

Otra fuente (en el sentido recto y en el cornisa con adorno de perlas. Entre los
.figurado) de prosperidad, hoy en día más contrafuertes segundo y tercero de la fa-
positiva, podría tener La Losa, á no estar chada meridional, vese tapiada hoy y
en España , donde es añejo achaque el medio oculta entre malezas una pequeña
desperdiciarse los dones con que brinda' portada igualmente gótica; constítúyen-
la naturaleza. Me refiero al rico manan- la un arco de medio punto formado por
tial de agua sulfurosa que brota á media grandes dovelasy una moldura de resalto
legua del lugar, sólo conocido y dístru- que la encuadra, matizada de semiesfe-
tado en pocos kilómetros á la redonda; á ras. A esta misma fachada adosaron un
bien que fuera imposible otra cosa, no cuerpo hecho también de piedra sillar,
existiendo, como no existe allí, estableci- que corresponde á la sacristía. .
miento, hospedería ó casa de cualquier .El ábside' es de forma pentagonal; lleva
género donde aguardar á pie firme el .cuatro contrafuertes análogos á los de
efecto terapéutico de las aguas. las fachadas laterales y tuvo idéntica cor-

En el pueblo debe visitarse la iglesia nisa con adornos de forma semiesférica,
(San Juan Evangelista), buen ejemplar de hoy destruida.
templo rural, construído en el siglo xv. Igual disposición y decoración que la
Es de granito, dispuesto en bien labrada del Mediodía presenta la fachada del
sillería, y conserva eJ exterior é interior Norte, salvo que entre el segundo y ter-
todo el carácter de la época en que se le- cer contrafuerte se ostenta una muy lín-
vantó. La portada, que, según frecuentí- da ventana con arcos y pilarillos góticos.
sima práctica , mira á Poniente, puede Por último, entre esta fachada y el ábside
apreciarse por el adjunto diseño, tornado hállase adosada la cuadrada torre, obra
del natural, como los demás que' acom- de sillería y mampostería, posterior en
pañan á este artículo, por nuestro conso- sil construcción al templo y en la que
cio D. Manuel López de Ayala. La serie nada se repara digno de atención.
de rebajados arcos, los pilarillos con pe- El interior de la iglesia: es también, des-
queños zócalos y base común, la decora- de el punto de vista artístico, digno de

una visita. Tras un á manera de atrio,
desprovisto de carácter, que quedó por
concluir, penétrase en la proporcionada

1 Navas de Rtofrio>« Un monumento del arte ro-
mánico. Artículo inserto en el Boietin de la Real
Academia de la Historia, tomo XVII, pág. 200.
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nave, cubierta por tres hermosas bóve-
das ojivales de piedra de sillería. Airosa
y agradable á la, vista es la línea de las
ojivas; variada la disposición de los ner-
vios, que siendo sencilla es dintinta en las
tres bóvedas: L0S ateos torales y forme-
ros descansan en ménsulas adornadas
con perlas. El conjunto, en fin., recibe la
luz de dos claraboyas circulares abiertas

en el muro meridional, de la ventana del
lado ~el Norte y de otra ventana sin ca-
rácter alguno que se abrió sobre la puer-
ta de ingreso.

En el presbiterio, elevado una grada
sobre el resto de la iglesia, osténtase el re-
tablo principal; obra del Renacimiento,
corintio, dorado y no desprecíable , aun-
que tocado de decadencia, sobre todo en

E'ORTADA DE LA IGLESIA E'ARROQUIAL DE LA LOSA (SEGOVIA)

la labor de los íntercolumnios. En estos
hay algunos lienzos sin mérito, y en 10
alto del retablo un Calvario de estimable
talla, con las imágenes de Cristo, cruci-
ficado, la Virgen y San Juan. -

Varios retablos diseminados por el tem-
plo ahuyentan la vista del espectador por
su exceso de barroquismo. Pero no ocu-
rre 10 propio con otro retablo gótico ado-
sado al muro izquierdo y notable por: su
carácter de época. Va circunscrito por un

recuadro que apoya en exornadas mén-
sulas y por cuya longitud se mueve y cu-
lebrea gracioso vástago. Encerrado en
un marco muy laboreado de talla moder-
na, aparece el retablo, ó más bien relie-
ve, que es de piedra y muy lindo. La es-
cena que parece haber -representado el
escultor fué del especial agrado de los ar-
tistas del último período de la Edad Me-
dia y del Renacimiento, quienes la repro-
dujeron muchas veces :'el Papa y Doctor
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San Gregorio Magno celebrando el santo
sacrificio de la Misa. Aquí aparece el
episodio acompañado de accidentes y ac-
cesorios que le dan cierto carácter de cán-
dido realismo.

Vése en el altar á Jesucristo 'resucita-
do con una cruz en la mano. Nótanse allí
también, siempre en relieve, cáliz, misal,
'candelabros y vinajeras. Ante el altar, el
santo ele-va la Hostia consagrada; y le
ayudan y sostienen las vestiduras dos
acólitos, de los que uno está de rodillas
y-otro de pie. Sobre estos personajes flota
en el aire un ángel que sostiene un' ~scu.
do de armas; y cobijando todo el relieve,
á manera dé doselete, dívísase un lindo
calado de entrelazo s y piñas que reposa
en dos columnas, en cuyos laboreados
fustes y capiteles, que recuerdan el orden.
corintio, nótase la época de transición.

El retablo fué, pues, sin duda, costeado
por la devoción particular, como 10acre-
dita el heráldico escudo. V, en efecto,
bajo el propio retablo léense las siguien-
tes palabras en caracteres germánicos
minúsculos de relieve;

Este retablo mando aser iullo imero
a su costa e asentase.
.En el centro del epígrafe hay otro es-

cudo en que se ostentan las cinco san-
grientas llagas de San Francisco.

Junto al retablo antes descrito está el
púlpito, de gusto ojival florido, aunque
afeado por moderna enjalbegadura. En
sus seis caras ó lados vense arcos cano-
piales, trilobulados y reentrantes; jun-
quillos , columnillas, pináculos , florones
y otras labores del propio arte. El torna-
voz es moderno y de madera. Sobre el
púlpito repites e el escudo con las llagas;
y bajo él ienúnciase abreviadamente la
salutación angélica en letras goticas, y
en esta forma: aue ma gra plena.

Tal es la iglesia parroquial de La Losa.
, Cuanto al pueblo, sólo agregaré que, co-
mo los de sierra de la comarca segovia-
na , es muy pintoresco y abundante en

4aguas y arbolado.

** *
Media legua de accidentado y agrada-

ble terreno separa á La Losa de las Na-

vas de Ríefrto. Esta aldea, conocida en el
país con el abreviado nombre de Las Na-
villas) hállase situada .~ dos kilómetros
del real palacio de Riofrío, famosa funda-
ción de la reina doña Isabel Farnesio, en
cuyo examen 110 es mi objeto entrar por
el momento. Pocos pueblos de la provin-
cia aventajan en verdad á dicha aldea por
su emplazamiento y risueña' naturaIeia.
Al pie de una alta sierra, rodeada de
frondoso arbolado y deleitosas praderas,
provisto su suelo de excelentes pastos y
sur<:ado. por murmuradores arroyuelos
de cristalinas aguas, destácase poética la
aldehuela,' con la cuadrada torre de su
iglesia, y las escasas viviendas que en
torno suyo se agrupan, cual bello cuadro
en su adecuado y conveniente marco l.

La iglesia, que á través de los siglos ha
sufrido mudanzas que lahan transformado
casi por completo, sólo ofrece de notable
al exterior la antes citada torre, sólida y
sencilla fábrica de piedra de sillería, que
consta de tres cuerpos superpuestos que
van retallando sucesivamente y no .al-
canzan gran altura. En el último ábrense
cuatro arcos semicirculares que cobijan
las campanas, modernas en su mayoría,
pues la más antigua fué fundida en el si-
glo XVIl.

Lo que en realidad caracteriza al tem-
plo es su linda' portada románica, harto
curiosa por 10bien conservada y por las .
singulares labores de que se adorna. Pro-
tégela un pobre é impropio atrio moder-
no, y según una costumbre, no por muy
frecuente menos censurable, está actual-
mente embadurnada de pintura amarilla.

1 Las Navas de Riofrto forma ayuntamiento en
unión con La Losa, Nunca, como pueblo, tuvo impor-
tancia, ó si alguna tuvo, habfaJa ya perdido en la se-
gunda mitad del siglo XVI, según se desprende de su
.pequei'lo archivo parroquial, por mí examinado, y
cuyo más antiguo libro, que es el de matrimonios,
arranca del año 1588. En lo eclesiastico 'dependió, al
igual que La Losa y Revenga, de la A badia de la
Santísima Trinidad del Real Sitio de San Ildefonso,
y hoy corresponde á la diócesis de Seg ovia. Es aldea
de unas quince o veinte casas, siendo la principal de
ellas la que, en tiempo de la riqueza lanera de Sego-
vía , hoy desaparecida, fue esquileo y 'gran lavadero
de lanas, propiedad de una familia de la capital de la,
provincia, y casi único elemento de vida de las NIt-
villas. Como. á medio kilómetro del lugar, en direc-
ción al S-O., existen aún las ruinas de La Granjilla,
sitio y casa de recreo que fue de la Comunidad de
Jeronímos.det Panal en Segovia,
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A continuación transcribo, en parte, la
descripción que ya hice de esta portada
en el artículo antes citado, inserto en el
Bolet~n de la Real Academia de la His-
toria:

"Consta la portada de tres arcos decre-
cientes de medio punto. Las dovelas del
más interior aparecen adornadas en todasu extensión con una labor de 'vegetales
formando círculos ó figuras semejantes á
la circular. La archivolta carga sobre dos,
sencillas jambas provistas dé una im-
posta corrida, que llega por ambos la-
dos hasta lo más exterior de la: portada,
y muestra dibujos análogos á los de la
archivolta. Sobresaliendo con relación á
ésta hay otra' archivo Ita , cilíndrica y
sencilla, que corresponde á dos colum-
nas, cuyos fustes y basas nada ofrecen de
particular; cada uno de los capiteles, por
lo contrario, presenta esculpidas dos aves
de bastante tamaño, colocadas frente á
frente, siendo de notar que las del capi-
tel izquierdo se muerden á sí propias Una
de las alas.

"Más notable, por último , es el exte-
ríor y tercer arco, asentado en dos ro-
bustas jambas desnudas' de todo ornato.
En su extensión toda-está bordado de ex-
traños relieves y símbolos de apariencia
semíoriental y muy torpe ejecución; dig-
nos de atento examen.

"La archivolta va exteriormente ceñi-
da de uh estrecho ajedrezado, y en am-
bos puntos de arranque de la misma hay .
esculpidas varias estrellas ó fiares ence-
rradas en círculos. Dejad-os aparte estos
adornos 'secundarios, nótanse en ella
veinte divisiones ó espacios ocupados por
las figuras á que antes hice referencia.
Que todas ellas ó casi todas tienen un
sentido simbólico ó enigmático me parece
fuera de duda, teniendo en cuenta la ín-
dale y tendencia del arte romano-bizan-
tino, hijo y heredero por varios concep-
tos de la civilización oriental. Ahora bien;
varios de estos símbolos escapan á nues-
tra penetración, y esto es debido, ora á la
imperfección con que el artista medio-
evalllevó á cabo su obra, ora también á
la distinta manera con que en aquella
remota época solían representarse esce-
nasy personajes con relación ~ la nuestra.

"He aquí ahora las figuras encerradas
en los veinte espacios, procediendo de
izquierda á derecha. En el primero ve-
mos representado un ciervo de rara traza
ó animal monstruoso dotado de astas cer-
vunas. Recuérdame por su factura el as-
pecto de algunas representaciones asi-
rias. En el segundo nótase una especie
de ibis matando al parecer una serpiente,
figura que trae á la memoria el contenido.
de algunos bajorelieves egipcios.

"Un personaje humano, desnudo de
medio cuerpo y muy toscamente escul-
pido , aparece en el tercero. En el cuarto
espacio figurase á la luna; en el quinto
vese á dos personajes imberbes, iguales
ó muy parecidos, con la cabeza descu-
bierta y ataviados con mantos plegados
de arcáica manera. Ocupa el sexto espa-
cio un centauro ó sagitario; el séptimo
una gran serpiente enroscada, emblema
probable de la del Edén, y el octavo un
ave ó pájaro.

"El relieve noveno es el peor conserva-
do de todos, hasta el"punto de no poderse
'decir con certeza lo que representa; paré-
ceme,sin embargo.ique en él se observan
.las trazas de un personaje sentado. El es-
pacio que le sigue encierra, en pequeño,
un verdadero cuadro, en esta forma: un
personaje dormido, vistiendo traje talar,
y á su derecha un tosco árbol, en cuya
copa hay un pájaro. Debe figurarse en él
el sueño místico y visión profética de
Adán, en relación con el cuadro séptimo.

"El undécimo espacio corresponde á la
clave del arco, y se presta á muy diver-
sas interpretaciones. En él se observan
tres personajes bastante semejantes, si-
tuados paralelamente, y de los cuales los
de los extremos parecen enlazar ó ade-
lantar mutuamente sus manos.

"En el espacio duodécimo se ve á un
obispo con su mitra y báculo. Puede figu-
rar á algún santo prelado, y más proba-
blemente al que ocupaba la silla segovia-
na en la época en que se labró la portada.
El relieve décimotercero es también de
confusa interpretación. En él aparece
una figura femenina, de pie, cogiéndose
con ambas' manos una toca que lleva en
la cabeza.

"Las .representaciones omitológicas
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parecen haber sido muy del agrado de
'los escultores románicos; y por 10 que
hace á esta portada, aves hemos visto en
ambos capiteles y en las casillas segun-
da, octavá y déci~a de la archivolta 'ex- .
teríor. En la décímacuarta .vemos aún
otra ave de extraña forma, con la cabeza
vuelta hacia la espalda; en la décima-
quinta, una paloma bien determinada; en
la décimasexta, otra ave de análoga for-
ma y en idéntica posición que la del es-
pacio catoroe, y sobre la cual hay, al pa- .
recer, una hoja; en la décirnaoctava , ún
gallo perfectamente conservado; y en la
vigésima, un ave vuelta hacia la derecha,
con varias hojas por cima de ella.

"Por último, ocupa el espado décimo-
séptimo, la representación' del sol; y el
décímonono, un corazón atravesado por
dos flechas.

"Tal es esta singular portada, por de-
más típica entre sus congéneres. Por sus
representaciones simbólicas" que- más
recuerda? el arte bizantino que el romá-
nico, y por la tosquedad de sus ornatos,
no puede consíderársela como uno de los'
sazonados frutos que brotaron de aquella
escuela arquitectónica corriendo" adelan-
tada la duodécima centuria; y más bien
recuerda á algunas otras de la segunda
mitad del siglo XI Ó de muy á principios
del XII."

He creído de interés para el excursio-
nista la transcrita descripción (aunque
quizá peca de difusa), en gracia ~ lo des-
conocido del monumento. Por lo demás,
el interior de este humilde templo de al-
dea no corresponde actualmente á la por-
tada. Las múltiples reformas que en el
transcurso de los siglos ha 'venido su-
fríendo, le han destituido de todo carac-
ter de época. Ni la pobre techumbre de
madera que le cubre, ni los insignifican-
tes altares y retablos .que le adornan,
ofrecen el menor interés ante el arqueó-
logo ó el artista. Sólo en la pila del agua
bendita, formada por un capitel románico
de no escaso tamaño, se recuerda el esti-
lo que campea al exterior.

** *
Siguiendo esta rápida excursión, hálla-

se en dirección al Nordeste, media legua

más lejos de las Navas, el pueblo de Re-
venga, apartado un kilómetro á la dere-
cha de la carretera que cond.uce desde el
real sitio de Riofrío al de San Ildefonso.

Revenga cuenta con setenta vecinos,
y con unaiglesia parroquial (San Sebas,-
tián) muy capaz y adecuada á sus nece-
sidades t. De sólida construcción, hoy,
muy renovada, sólo conserva de la época
ojival el presbiterio cubierto por bóveda
de gótica tracería; mostrándose también
aquel arte al exterior en el pentagonal
ábside, reforzado por contrafuertes.

Mas interés ofrece la ermita de .Nues-
tra Señora del Soto- (ó de Santa.María la
Mayor, verdadero titulo suyo), patrona
del-lugar desde hace muchos siglos, y si-
tuada á un kilómetro .de aquel, á pocos
pasos de la carretera ya citada antes. Es
un pequeño edificio rectangular, en gran
.parte de sillería, cubierto por tejado con
vertiente á dos aguas ..Sensible es que el
estado de' conservación de este lindo mo-
numento románico deje mucho que de--
sear; á pesar de lo cual, aún-son dignos
de atención los restos que de aquel arte
se manífiestan-al.exterior y al interior de
la ermita. .
- Al exterior queda en la fachada de Oc-

cidente, que corresponde á los pies del
pequeño templo, un arco boy enjalbega-
do,' con varias molduras cóncavas y con-
vexas, dé románica contextura, que cons-
tituye uno de los dos ingresos. En ~l áb-
-side, sencillo y sernícírcular , nada resta
de su antigua decoración; pero hacia su
arranque, junto al muro del Norte, aún.
se divisan tres modillones, y entre ellos
adornos de entrelazas, apareciendo por
cima parte de una cornisa en que se dis-
tinguen varias fiares inscritas en circulas.

El principal punto de ingreso á la er-
mita es por la fachada del Mediodía, don-
-de radica la portada, hoy muy deteriora-
da en sus ornatos. De regulares propor-
ciones, algo tosca y no de gran relieve,
hállase enclavada en un cuerpo cuadran-

1 El archivo parroquial carece de importancia, El
libro de ofrendas y limosnas á Nuestra Señora del
Soto, de que más adelante hablamos, sólo arranca de
1702;el deIa cofradía de la Vera-Cruz, instalada en
la iglesia, empieza en 1686;y el más antiguo libro .cle
bautizos, en 3 de Agosto de 1588.
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guIar que sobresale' del muro. Dos co-
lumnas de lisos fustes y capiteles que,
aunque muy destrozados, ostentan restos
de decoración zoornórfica , sustentan una
imposta ó abaco, en que se aprecian en-
trelazos geométricos, círculos, óvalos y
grandes flores cuadrifolias y puntiágudas.

Quizá el tímpano, hoy dado de yeso,
ostentó algún relieve decorativo. En tor-
no suyo -desarróllanse .varías archívol-.
taso En la clave de la más interior es de
observar la dovela central, en que apa-
rece una mano benedicente, figurando en
las dovelas restantes una curiosa combi-

PORTADA DE LA ERMITA DEREVENGA'(SEGOVIA)

nación de entrelazos, hojas ylíneas, La
estrecha archívolta siguiente, presenta
una serie de círculos en que se encierran
flores. Sigue una moldura convexa. Más
exteriormente, en las dovelas de otra ar-
chivolta, descúbrense vestigios de hojas,
de flores, animales y otros motivos de or-
namentación, hoy casi del todo perdida,

y cierra la serie un nuevo arco 6 moldura '
con labor de ajedrezado. La portada, en
su conjunto, á más de ser completamente
románica, es de sabor Iocal muy acen-
tuado; en ella se adivina la mano de los
artistas segovianos, que poblaban de mo-
numentos su ciudad en todo el curso del
siglo XII.
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El.interés del .ínteríor de la ermita se
'concentra' en las cuatro' columnas, adhe-
ridas dos á dos á los lados del presbite-
rio, siendo todas del más puro carácter
románico. Los fustes son lisos y esbel-
tos, y las basas, semej antes á las áticas,
asientan sobre un zócalo ó plinto. Entre
los capiteles hay dos arcas de resalto, sin
que nada se haya librado de la manía. del
blanqueo, excepción hecha de dichos ca-
piteles, ,!ue son historiados y muy curio-

sos y estimables por su factura y buena
conservación. He aquí ,los motivos de
decoración que ostentan. De los dos más
próximos al al lar, en el de la derecha hay
cuatro aves con cabeza de mujer y ade-
más varias' piñas'. En el de la izquierda
(reproducido en el grabado), dos guerre-
ros á caballo acornétense lanza en ristre,
dejando apreciar muy bien los detalles de
sus arreos é indumentaria, tales como la
túnica ó perpunte, el escudo, casco, espue-

J •

1,'

- ,~ ,

CAPITEL DE LA ERMITA DE REVENGA (SEGOVIA)

las, etc.; y en los lados del capitel vese
una figura mujeril con toca en la cabeza,

. y otra de hombre, llevando, al parecer,
un cabrito á cuestas.' .

De los dos restantes capiteles., descú-
'brese en el izquierdo un obispo revestido
de pontifical, con mitra y báculo y en ac-
titud de bendecir; en e} centro, y á un
lado y otro, sendos y fieros leones cu-

. yas cabezas ocupan los ángulos. -&1capi-
tel derecho y último, en fin, el menos

, tosco de todos, ofrece cuatro animales
fantásticos y alados con cuerpo de cua-

drúpedo y cabeza de ave, mordiéndose
sus propias alas.

Fuera de estos restos, la ermita nada
encierra digno de atención, pues la efigie
dela Virgen ysu retablo son obras mo-
dernas desprovistas de mérito. Por lo de-
más, la ermita llamada del Soto, hállase
efectivamente situada en un soto amení-
simo, matizado por verdes praderas y po-
blado de corpulentos álamos, fresnos y
encinas. Cuando por el mes de Mayo la
nauraleza, ya vestida con sus mejores ga-
'las, brinda al hombre con las delicias del
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campo, celébrase la romería de la Virgen
del Soto, y acuden á la ermita los habi
tantes de los pueblos y aldeas vecinas y
aun gentes de Segovia.

El excursionista que se decida á visitar
estas ignoradas migajas del arte patrio,
puede restituirse, tras una hora escasa
de fácil marcha por buen terreno, desde
el Soto de Revenga 'á la estación de La
Losa, desdé donde el tren le tornará' al
punto de parti-da de S11 excursión. '

EL VIZCONDEDEP ALAZUELOS.

SECCION DE CIENCIAS H-ISTORICAS

SELLO DE.DON ALFONSO
DUQUEDE GANqfA

, L hermoso sello que reproducimos,
en lámina suelta llamará sin du-",l da"la atención-de los lectores del

. BOLETíN,no sólo como obra de ar-
te y por el lejano período hístéríco á que
pertenece, sirio también por correspcn-
der á un personaje harto conocido en su
tiempo, y que, á pesar de haber sido con-
siderado como extranjero en Castilla, irr-
fluyó poderosamente en un gran suceso
histórico me este antig uo reino. '

Lo que constituye en realidad el .sello,
Ó sea Su imprimaci6n, es decera.colera-
da, y mide 66 milímetros de diámetro,
pero tiene, de cera amarilla, un tosco
cerco y un reverso , sobradamente abul-
tado y convexo, parecido á los usados en
Francia en tiempo de Luis el Joven, yen
cuya parte culminante se empezó á es-
tampar un blasón.

D. Pedro IV de .Aragón , siguió tam-
bién esta. costumbre, que tenía por objeto
evitar falsificaciones y engaños por me-
dio de traslaciones de .estos signos de au-
tenticidaddesdeunos documentos á Otros.
En comprobación de la exactitud de este
propósito, se cita el ejemplo de un obispo
de Winchester que hizo grabar en su con-
trasello esta inscripción: "Surn custos et
testis sigilli.;

El sello que estamos examinando está,
sin embargo, desprovisto de semejante

T. 1lI.

contrasello, por más que plásticamente
afecte la figura de los que suelen tenerlo.
Corre á lo largo de su, orilla una cinta
'circular con su acostumbrada leyenda,
circunscrita por dos cordones .concéntrí-
cos , el me nor de los cuales, que lleva 'por
dentro una decoración lobulada, aprisio-
na un campo flordelisado y losangeado.
En su centro se destaca un soberbio ~s-
cudo casi rectangular, cuartelado en so-
tuer, donde. figuran las barras de Ara~
gón alternando con lises, cargadas á su
vez con U1'1 lambel. . ~

Descansa sobre dicho escudo, que cae
inclinado hacia la derecha, un yelmo C~7

rrado y coronado, desde cuyo vértice se
levanta enhiesta la famosa cimera de~
dragón alado, que sirvió de materia á otro
modesto trabajo que tuvimos la, honra de
publicar el año pasado en este BOLETÍN.

En la orla exterior, á que antes nos he-
mos referido, figura-la sigutente inscrip-
ción, escrita en valenciano con caracteres
gotícos minúsculos: S. (Segell) de D. 41-
fonso duch de Gandia.

pe seguro que instintivamente, como
nos, pcurrió á nosotros, habrán pensado
nuestros lectores, al leer el ilustre título
.de duque de Gnndía, que se trataba de
algún personaje perteneciente. á la tan
conocida alcurnia de los Borjas , señores'
durante siglos de tan soberbio feudo. Em-
bargados por este prejuicio, y sin fijarnos
en detalles principalísimos del sello, an-
duvimos buscando en el largo catálogo
de duques de- Gandía el nombre' de Al-
fonso, al que pudiera referirse la ínscríp-
ción que hemos copiado; pero estéril fué
nuestro trabajo, inútiles las investiga-
ciones practicadas, por cuanto desde que
los Reyes Católicos concedieron en'1485
dicho ducado á D. Pedro Luis de Borja
hasta principios del siglo XVII, en que 10
poseía D. Carlos segundo. de este nom-
bre, no hemos hallado un solo duque que
llevara el nombre de Alfonso \.

No procedimos más adelante en nues-
tras investigaciones, porque tratándose
d~ un <?bjeto con caracteres marcada-
mente ojivales, no podíamos suponerle

, .

1 He aqu! los nombres de los duques contenidos en
el perrcdo á que nos referimos: Pedro Luis, Juan I,
Juan JI, Francisco I, Carlos I, Francisco n,Carloa n.

8
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ejecutado en 'el siglo XVIi ó siguientes; y
si comprendimos en nuestras pequisas
el XVI, en que brillaba ya con todo su es-
plendor el Renacimiento, fué porque en'
los Estados, que constituían el reino de
Arágón, se conservan varios monumen-
tos ojivales edificados ó terminados en
dicho siglo.
. Cerrado el camino, que ligeramente ha-
bíamos emprendido , volvimos á exami-
nar el sello con más detenimiento, y ob-
sqrvamos que los cuarteles del blasón
descrito no correspondían en manera al-
guna al linaje de los Borjas. E~ verdad
que la famosa Lucrecia Borja se cas6 en
terceras nupcias con un Alfonso de Ara-
gón, duque de Biseglia é hijo natural de
Alfonso II de Nápoles , y que Juan n de
Borja contrajo matrimonio con Juana de
Aragón, nieta de los Reyes Católicos;
pero ni Lucrecia fué jamás duquesa de
Gandía , ni por lo tanto su marido pudo
intitularse duque de aquellos estados, ni
Juan Il de Borja, por el mero' hecho de

, llamarse J uan , puede confundirse con el
duque Alfonso que figura en el sello. Las
barras de Aragon , que ostenta éste, no
se refieren, pues, á ninguna de las dos
individualidades de la prosapia de los
Borjas enlazadas con la casa real de
'Aragón.

¿Quién será, pues, el noble vástago de
la misma á quien pudo pertenecer y re-
presentar este céreo documento? '

Registremos olvidados y pol vorientos
cronicones, donde acaso podamos descu-
brir la incógnita que se ofrece á nuestra
vista.

Refiere Escolano, en sus Décadas de la
Historia de Valencia, que Gandia fué
dada en el año 1296 por el rey D. Jaime Ir
á su tía doña Constancia, emperatriz de
Constantinopla, y que, muerta aquella,
volvió á la corona real. Más tarde elmis-
mo D. Jaimehace cesión de aquel Estado
á su hijo segundo D. Pedro, conde de Ri-
'bagorza , que 10 poseyó durante su vida,
y á su muerte pasa á su primogénito don
Alfonso.

Este D. Alfonso fué uno de los infantes
de Aragón que fueron á Castilla' duran-
te la fratricida lucha de D: Enrique II
contra D. Pedro 1 y que más se distin-

,

"guieron en favor del primero de los dos
contendientes, por cuyo motivó trabóse
entre el pretendiente y el infante una
amistad sincera y profunda desde 1356 en
que D. Pedro IV de Aragón llamó al de
Trastamara, que estaba en Francia acau-
dillando mesnadas castellanas, En testi-
monio de esa amistad y por agradecí-
m~ento á la eficaz ayuda que le prestaba,
D. Enrique, en el acto de su coronación
en Burgos (Marzo, .1366), creó en favor de
D. Alfonsoel marquesado de Villena, que,
si no mienten las historias, fué el primero
que se instituyó en Castilla. Esta esplén-
dida merced le originó muchos sinsabo-
res por las rivalidades y envidias que
despertó entre la 'nobleza castellana, la
cual no paró en sus intrigas hasta conse-
guir que se anulara aquella gracia y se
creara un ducado de Villena en 'favor de
la infanta doña María, hija de Enrique 111.
Antes; sin embargo (en 6 Julio 1382)" ha-
bía conseguido D. Alfonso otra esplén-
dida merced de parte de D. Juan lde Cas-
tilla.' "

Hallábase este monarca en 1382 delante
de Ciudad Rodrigo preparando la inva-
sión de Portugal con motivo del derecho
que creía tener á la soberanía de aquel
Estado, y p'ara dar una muestra del alto
aprecio en que tenía al infante aragonés,

- instituyó para él la condestablía de Cas-
tílla.á imitación de lo que se había hecho
en el vecino reino, cuya posesión codicia-
bao Pocos años después (en 1393 ?), duran-
te la menor edad de Enrique 111,también
una conjuración de sus émulos le arre-
bataba esta dignidad, con que consiguió
engalanarse D. Pedro Henríquez, tío bas-
tardo del rey. D. Alfonso, como es de su-
poner, asistió á la desdichada batalla de

, Aljubarrota en compañía de su hijo don
Pedro, que perdió la vida después de ha-
ber hecho prodigios de valor. Tales son
los rasgos principales de) infantede Ara-
gón D. Alfonso durante su permanencia
en Castilla. Veamos ahora la importancia
que tuvo en su patria y las honras con
que fué distinguido.
, , Ya sabemos, en cuanto á su nacimien-
to, que fué hijo del infante D. Pedro,
conde de Ribagorza y de Denia, y nieto
de.D, Jaime Il. Sabemos también que en
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calidaf:! de heredero de su padre poseía
los estados de Gandía, donados por el re-
ferido D. Jaime al relatado D. Pedro;
pero esos estados constituían á la sazón
tan sólo un señor'ío no revestido de dig-
nidad titular, hasta que con motivo de la
coronación en Zaragoza (13 de Abril de
·1399)de D. Martín el Humano, este mo-
narca elevó dicho señorío á ducado, con- .
c'ediéndosel0 á su deudo D .. Alfonso, re-
sultando, por lo tanto, este esforzado in-
fante el primer duque de Gandía que
registran los anales. Hallándose éste de
uña edad avanzada, presenció la muerte
de su real favorecedor (1410), y por ha-.
ber quedado dudosa la legitimidad de la .
sucesión, se presentó el infante al Parla-
mento de Caspe, alegando preferente de-
recho á la corona. Antes, sin einbargo,
de que se pronunciara el memorable fallo
por el cual se elevó al trono aragonés á
D. Fernando de Antequera, la Providen-
cia dispuso de la larga y azarosa vida
(1410-12) del que tanto se distinguió en
Castilla y Aragón.

Con presencia de estos antecedentes
históricos, consideramos que ha llegado
ya el momento de determinar la atribu-
ción del sello que nos ocupa.

La inscripción que rodea al mismo se .
refiere á un D; Alfonso,' duque de Gan-
día, cuyo nombre y.título coinciden, como
ven nuestros lectores, con la noble per-
sonalidad que acabamos de historiar. Los
cuarteles. preferentes del escudo son las
barras de Aragón, que tan bien cuadran
á nuestro personaje, puesto que era in-
fante de ese reino, y 10 propio podemos
afirmar de los otros dos cuarteles por la
razón que vamos á exponer.

Sabido es que D. Jaime II contrajo ma-
trimonio con Blanca de Nápoles, nieta de
Carlos de Anjou, el cual era hermano á
su vez del santo rey de Francia Luis IX.
Carlos, por tanto, podía y debía usar el
blasón flordelísado como miembro de la
dinastía de los Capetas, y por su carácter
de segundón debía también distinguir su
escudo del 'que correspondía al rey, su
hermano, por medio de la figura heráldi-
ca llamada lambel J que tiene precisa-
mente esta significación y objeto. Con ob-·
servar que tanto la flor de lis como el

lambel, que aparecen claramente en di-
chos cuarteles, pertenecían á la abuela
de D. Alfonso, resulta evidenciado que
los ·cuatr.o cuarteles que hemos examina-
do separadamente son aplicables al ia-
fante de Aragón, del cual venimos ocu-
pándonos ..

Por otra parte, si consideramos el sello
en cuestión bajo el punto de vista mera-
mente arqueológico, preciso es convenir

_ en qU,e,tanto su factura como sus atribu-
tos, la forma del escudo y singularmente
el carácter de la cimera;" revelan una
obra artística de últimos del siglo XIV Ó

principios del xv, fecha en que D: Alfon-
so de Aragón obtuvo precisamente el du-
cado de Gandía.

En virtud, pues, de todo el cúmulo de
datos que preceden, nos consideramos
autorizados para afirmar resueltamente
que el sello de que tratamos pertenece á
D. Alfonso de Aragón, conde de Ri1:ia-
garza y de Denia, duque de Gandía, mar-
qués de Villena y almirante de Castilla.

EL BARÓN DE LAS CUATRO TORRES.

-,,-----~*~-------
FRONTAL DE ESTILO FLAMENCO

en la catedral de Valencia.

El frontal que representa nuestro gra-
bado figuró con el número 14 en la sala
octava de la memorable Exposición His-
jórico-europea de Madrid, y fué expuesto
por el Excmo. Cabildo Metropolitano de
Valencia,

Sobre oro ysedas aparecen-en el fron-
tal representadas varias escenas de la
Pasión y muerte de Jesús, desde que con
la cruz á ene. fas salió de Jerusalén hasta
que fué colocado en el sepulcro.

Los convencionalismos del arte fla-
menco se dejan ver desde la colocación
de la cruz sobre los ·hombros del Salva-
dor hasta en la sangre que sube en elcol-
gante brazo, en la- sepultura. Es claro
que se falta á la propiedad en el paisaje,
en la indumentaria y en lo relativo al se-
pulcro. Siguese ia tradición de no haber
sido clavados los ladrones.

Pero aparte de 10 que entonces no po-
día exigirse. en cuan~o á la técnica d.~l
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MINERVAbordádo , la catedral de Valencia po-
see una maravilla con los dos frontales
que conserva, de los cuales es uno el que
nos ocupa; dominan los colores amarillo,
verde y rojo aparte del oro; y nadie púe-
de dudar de que proceden ambos fronta-
les de talleres flamencos allí existentes-
en los siglos s» y XVI.

Respecto de-lo demás, el frontal por sí
mísmo habla bien claramente.

x.
·' .....'··Ec:c:.-

SEccrON DE LiTERATURA

LA CAJA DE PANDORA
Í<'~AGMENTO DE UNA OBRA. DRAMÁTICA

El Olimpe=-En el centro la caja de Panda-
ra,-A un lado de la escena un mont6n de
arcilla.

_JÚPlTER sentado en su trono; colocados en hemici-
clo VENUS, las GRACIAS, MINERVA, ApOLO, MERCURIO,

VULCANO, PLUTÓN, NEPTUNO, MARTE, EOLO y demás
dioses,

MERCURIO '
, . '

-Yaen tu presencia congregados, Júpiter,
"De la mansión olímpica los dioses
A tu mandato están: tu acento esperan
Cual, tembloroso, en el callada monte
Espera el árbol que Euros le acaricie
O implacable sus ramas Bóreas tronche.
~abla, por fin, y que tu voz, rasgando
La dura capa en que envolviste alarbe,
Desde el trono inmortal en que te sientas
Llegue á la inmensa pequeñez del hombre.

JÚPITER (con voz atronadora).

Iras vertiendo y rebosando enojos,
Como rugiente mar que de sus bordes
Se befa y hierve y espumante avanza
Y el llano inunda, contemplad á Jove.
(Los dioses se inclinan aterrados.)
Pero la frente erguid. No es' el Olimpo
Quien hoy el dique de-mi encono rompe;
Sobre otro ser mi diestra se levanta,
Que el rayo vengador en ella pone.
Brille para vosotros mi sonrisa ;'
Mas, si veis que fugaz luce y se esconde,
Pensad que es el destello fugitivo
D~errante estrellaen tormentosa noche.

Nuestra justa ansiedad calma, y permite,
Pa'dre y Señor, que, la que al rudo golpe
Del hacha formidable de Vulcano -
Salió de tu cerebro, te interrogue.
¿Quien, atrevido, al que, mirando, abarca

I '
Del mundo los eatrernos horizontes ,
Y límites da al mar; luz al espacio"
Vida al reptil é inteligencia al hombre, '
Osa ofender sin que s<:?breél del cielo
La inmensa pesadumbre se desplome? '
Si mortal, que tu rayo le aniquile;
Pueblo, que sobre él vayan tus legiones;
Sin gloria semidiós, caiga vencido, '
Y dios ... si es dios, que tü perdón le atar-- , ,

[gues.

JÚPITER

, Oidme atentos. De Japet y Themis
Prometeo, hijo audaz, en-las regiones
De la apartada Escitia , la soberbia
De su padre el titán purga y esconde..
Libre de males, de la vida el piélago
Cruza risueño con tranquilo porte,
Cual blanca nave que la mar columpia,
La brisa impele y á sus lares corre.
Mas ¡ay! un día en que amaro-so Febo,
De hojas ceñide y adoran tes flores,
Como lluvia de luz baja á la tierra
Pintando valles y vistiendo bosques,
El osado titánide una estatua
Formar de limo inmundo se propone,
y miembro á miembro sus contornos bro-
Del rígido cincel al rudo choque. [tan
Ebrio la admira; mas de pronto anublan
De sus ajes la luz negros" crespones,
Cual de Apolo y Selene al casto beso
Se apaga el mundo en prematura noche,
y es que el mortal, á quien al cielo plugo
Dota~ benígno con tan ricos dones,
El sacro jugo de la vida intenta
Vaciar soberbio en el inerte molde.
Rompiendo el éter, el Olimpo escala,
Camina artero, el hálito recoge,
Acecha, roba el fuego, huye, desciende,
y el barro anima ... Pero juro, ¡oh dioses!
Por Rea y Cronos que su ser me dieron
Y, ved mi enojo, hasta de Estigia en norn-

[bre,
,No mas néctar libar sin que venganza
Olímpica y fe-roz Júpiter tome..
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MAtáE VULGANO

Manda y vetá$ al que á Peloro un día
De la empinada cumbre del Rodofe
Despeñado arrojó sobre la tierra -,
y en sangre tinto de su lanza al bote,
Vestir al punto la ferrada cota,
Cabálgar sobre Notosy AfeIiotes
y desde .el antro en que el raptor se

[oculta,
Gritar: "¡Oh Padre: te vengó Mavorte!"

VUL\=ANO

Si de mis, fraguas el metal candente
Quieres que al hijo del titán devore,
Yo á lás bocas del Líparis y el Etna
Diré que en hipo abrasador lo arrojen.

APOLO

Nuevo Faetón que, calcinando al mundo,
, Tostó la faz del africano etiope,
Del carro de Hiperién yo 'á los corceles

, I
La suya paré que ton la crin aZ0t,en.

•
NEPrUNO

Yo irritaré lbs mares.

PLUTÓN
Yo á Leteo, ,#'

A Flegetón.-Cocito y Aqueronte,
Las puertas abriré' porque del Tártaro
Parcas, furias y eúménídas desborden.
[Venganza!

TODOS

Si, venganza.

JÚPITER

- En mis oídos '
Más sonoras resuenan vuestras voces
Que de Castalia y de Hípocrene el canto
Con que á Helicón refieren sus amores.
Mas ... tonara ambiciono yno exterminio,
Que vengarse, matando es breve goce;
La muerte acaba,-el sufrimiento dura:
Las horas el dolor las cuenta dobles.
Héfestos: De ese limo que los campos
Flégreos 'tapizó, tus manos formen
Ser tan perfecto, que Minerva, Juno
y Venus misma su belleza; adoren.

(Vulcano se pone d modelar el n1.01itón
de barro que hay en la escena)

Pandora ha de Ilarnarse, porque todos
El presente le haréis de ricos dones
Con que, amor inspirando á Prometeo,
De ventara sus sueños emponzoñe.'
Y esa mujer, que el mundo la primera
.Con suplanta va-a hollar, nuevas pa-

[sienes
Lleve tras, sí, que fecundantes leguen
A sus hijos los híjosde los hombres.

(Los dioses se acercan al limo y tienden
la mano como para otorgar un don.)

VENUS

El arte de agradar y la belleza
De Venus; ¡oh Pandora!, ten en dote.

EGLÉ

Eglé, Talia y Pitho te conceden
El don de seducir. "

'MINERVA

Palas, de nobles
Paños te viste que, á indiscretos ojos,
La estatua acusen y la virgen roben.

MERCURIO
- ,

Recibe de Mercurio la elocuencia.

APOLO

Preste á tu voz mi lira sus acordes:

JÚPITER

El ser toma de mí.
(Nace Pandora del limo.)

_ VULCANO

Padre" ¿ta admírast
¿Tus deseos llené?

JÚPITER

(Extasiado.) No, los transpones;
Porque es tan bella, que, al perderla, ig-

[noro,
Quién se venga de quién, si el dios ó el
Inútil vacilar. A Prorneteo [hombre.
Condúcela, Mercurio, y ese cofre
Con Pandora le da. Todos los males
En su fondo encerré; y apenas ose
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El titál1ii~ aorirle, PQf la tierra
Su eterno germen sembrarán veloces,
Úi:t~'d~~d~~~ él tan sólo' ia esperanza;
El mañana sin hoy 'de los dolores.
Parte por fin... Mas sus contornos puros
De nuevo contemplar dejadme, ¡oh díosesl-
Aléjate .... Detente ... Parte ... Espera ...
(Fluctuando .)
I

TODOS

[Venganzal

JÚPITER

.¡OhISL Venganza, y tiemble el orbe.

ENRIQUE GASPAR.

SECCIÓN DE BELLAS ARTES

EL RETRATO EN ESPA~A (1)

IL .calificativo de' maniático que
vulgarmente se aplica á aquel,

I

I que .. pe~siguiendo u~a id~a, se
. dedica sin descanso m sosiego á

coleccionar objetos de arte y de otras
clases; envuelve notoria injusticia para
quien, por el contrario, es merecedor del
aplauso, estima y consideración ..

I Anticipamos á nuestros lectores este estudio. ex-
traido de una notable y monumental obra inédita, á
que nuestro consocio,. el distinguido artista Sr. Pole-
ro, ha consagrado gran parte de la labor de su vida.

El título de la obra es: El traje en España. Apun-
tes iconográficos sacados de los monumentos de los
siglos VIII al XVII, con texto biográfico descripti-
va, por D. Vicente Potero.

Las materias de que tratan los ocho volúmenes de
que consta el trabajo son.corno sigue:

l.-Iluminaciones de 'códices y libros manuscritos
de los siglos VlII al xvr.

II.-}'intUJ:as murales, vidrieras y cuadros al tem-
ple, de los siglos XI al XVI.

11!.- Estatttas conmemorativas, imágenes sagra-
das, arcas de reliquias y bajo-relieves, de los si-
glos IX al XVI. -

!V.-Bultos sepulcrales de reyes, príncipes é in-
fantes del siglo X al XVI.

V YVI. -Cenotafios y bultos sepulcrales de gran-
des prelados é insignes capitanes, caballeros, escrito-
res y damas ilustres del siglo XII[· al XVII.

ViL-Retratos de personajes ilustres, desde el si-
glo xv al XIX.

VIlL-Alhajas de oro, 'plMa y piedras preciosas,
gel si~lo ?;V al xrx.

A esos seres llenos de entusiasmo y
actividad deben las artes, las ciencias,
la literatura y la indústria sus adelantos
y sus triunfos.

La hi.storia del trabajo humano, como
, resultado de los esfuerzos hechos en, di-
ferentes épocas, clasificando con buen
orden y concierto sus adelantos presta
á los estudiosos en cualquiera de los ta-
mos del saber seiíalados servicios, que
vienen á refluir en bien de la sociedad en
general.

El estudio de la indumentaria é icono-
grafía; laestatuaria y la pintura en sus'
variadas manifestaciones, la primera.ipor
sus obras decorativas y sepulcrales; y la
segunda, por sus códíces , pinturas.mura-
les y cuadros, dan á conocer cumplida-
mente las diferentes formas que el lujo,
el capricho ó la necesidad han .venído
revistiendo' desde muy antiguo.
Las colecciones de retratos de hombres

eminentes en las ciencias y las letras, tú-
vieron principios desde el sigloxvren ade-
'lante en los monasterios, universidades
y otros centros, cuye ejemplo .siguieron
muy en breve varios imitadores de la
grandeza, artistas y hombres de letras,
como Argote de Malina, Francisco Pa-
checo, en Sevilla, y Lastanosa en Hues-
ca, á los que siguieron en tan laudables
propósitos, después, en nuestros días,'
los marqueses de Santa Cruz , príricipe
de Anglona, duques de Medinaceli, Osu-
na, Alba, Infantado, Víllahermosa, condes
de Altamira, Bornos y duque de Pastra-
na, con los Sres. D. José de Madraza,
D. Valentín Carderera , D. Carlos Ortiz
de Taranco , D. Peoro Jiménez de Haro
yD. Serafín de la Huerta, cuyo camino,
en materia de retratos, también procuró

'imitar el Excmo. Sr. Conde de Toreno,
que siendo ministro de Fomento dispuso
la formación de una Pinacoteca ó colec-
ción de retratos de españoles ilustres en
el Museo Nacional de pintura, para sub-
sanar el abandono ó descuido anterior.

Cornpréndese bien que sólo un Museo
costeado por la nación puede llegar á
reunir obras capitales, pues á un particu-
lar no le es dado coleccionar retratos de
Tiziano, Sánchez Coello, Moro, Veláz-
quez 1 Ri1:;>era i Mur illo 1 Znrbar án I Rern-
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brandt, Rubens, Van Dyck y otros infini-
tos artistas eminentes; pero en su defecto,
hay muchos pintores de segundo orden
que en este género han conseguido justa
reputación, entre los cuales deben seña-
larse, Pantoja dela Cruz, Sebastián Mu-
ñoz , .Antonio Arias , Juan Bautista del
Mazo, Juan,de Pareja, Antonio Pereda,
Juan Carreña, Bartolorné González, Clau-
dia Coelto, el P_ Maino, Hidalgo y Juan
Alfara, á los que deben agregarse, en
nuestros días , D. Francisco Gaya, Don
Vicente López, D. Leonardo Alenza y
D. Federico de Madraza, conotros mu-
chos, gloria de la pintura contempo-
ránea.

Siguiendo, pues, esta progresión, en-
tendemos que deben considerarse como
de interés relativo -ras copias de retratos
de varones ilustres hechas por artistas
desconocidos en épocas posteriores, cuan-
do no se conocen Ó no se tienen noticias de
en dónde sehallan los originales como su-
cede con los del Gran Capírán, Cristóbal
Colóny Pizarra, que, entre otros varios
degrandes capitanes y personajes ilustres,
si bien presentan por lo general grandes'
defectos y censurables libertades alte-
rando ó modificando los trajes y algunos.
de- sus accesorios, no dejan de ser de
sumo interés, por no existir otros más
auténticos '.

1 El de Gonzalo de Córdova se sabe que lohizo
el Giorgione en Italia, y el} la colección de retratos
que Paulo Jovio formó de hombres ilustres se regis-
traba, no sabiéndose actualmente su paradero. Los
que hoy se conocen aparecen de perfil, y son copias
todas más ó menos antiguas, teniéndose como los
mas auténticos el que se publicó en el siglo XVI para la
obra de Cento cap it ani üustr], y los que copia Car-
derera en su Iconografia española. Lo mismo deci-
mos con respecto al del eminente político Cardenal
Cisneros, que también en la citada Iconografia puede
Yerse. .

Iguales dudas asaltan con relación á Cristóbal Co-
lón, pues todos los que de este célebre hombre se die-
ron como del célebre genovés y estuvieron al público
en la Exposición Histórico-Europea, dejan mucho
que desear y aumentan, por consiguiente, la incerti-
breo Si alguno de ellos revela algo de su fisonomía.
.comotodos parecían copias de copias, será siempre
muy dudoso el parecido con el original, incluyendo el
que existe eh lá-Biblioteca Nacional. CaÍ! r'e láción al
del Conquistador de Méjico, el que tal vez sea más
auténtico, aunque no de buen artista, es el que se
~oriserva', según se sabe, 'en la-iglesia-hospital de Mé-
JICO, fundación de aquel gran capitán y.político.

En todas épocas fué considerado el re-
trato y tenido en gran estima de padres á
hijos, mas, por lo general, al desaparecer
aquéllos, sus herederos no participan á
las veces de tan noble sentimiento, suce-
diendo al desdén la. indiferencia, la cual
tanto más se aumenta, cuanto más va
alejándose el recuerdo de los seres un
tiempo queridos y respetados.

La nobleza y el clero, por interés de
clase la primera y respetuoso recuerdo el
segundo, han conservado hasta eladve-
nimiento de las nuevas ideas, las colec-
ciones que ya menguadas han llegado
hasta nosotros en castillos, casas de recreo
y palacios, á los que añadieron los retra-
tos de capitanes ilustres copiados de otras
colecciones.

La dispersión de los retratos, no ya sólo
en Espafia, sitio en Francia é Italia, se
presta a.trístes reflexiones, sin que tenga
disculpa el represensible abandono de al-
gunos, permitiendo arrancar de los muros
de los antiguos solares los hables y ve-
nerables recuerdos de sus antepasados.

No sólo la indiferencia ó descuido fue-
ron las causas de 'esto', pues deben consi-
rarse otras muy poderosas que no hubo
medio de contrarrestar; tales fueron las
repetidas emigraciones, la exclaustración
de Ordenes religiosas , las interminables
discordias civiles, las luchas emanadas
de los partidos políticos y ciertas ideas
modernas que con la alteración de las
costumbres han ido borrando las huellas
del recuerdo y el noble patriotismo de
nuestros mayores.

En cuanto á las demás clases sociales,
apenas. á medio siglo llega la conserva-
ción del recuerdo por el retrato, pues
desde la familia á los extraños pasando de
una á otra mano, vienen á dar los más en
las prenderías ó en el Rastro, y de aquí
se explica que algunos, ya por modestia,
y son los menos, ó por vanidad excesiva,
rehusan el ser retratados por no verse en
vida expuestos á las censuras ó burlas
de algunos. \

Al variar las épocas, se cambian por lo
reg-ular las costumbres.

Los caprichos de la moda, diosa -en-
cargada desde lejanos tiempos de alterar
el juicio aun á las personas más sensatas,
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contribuyen en gran parte á que el vatici-
nio anterior se cumpla.

A este avasallador impulso responde
el que, 'en 'los primeros afios del siglo ac-
tual, los cuadros estorbando y-los retra-
tos pareciendo ridículos, aquéllos cedie-
ran el puesto al papel pintado y éstos
fueran relegados al olvido , en los grane-
ros, desvanes y guardillas, si no es q1J.E;
se cambiaron por detestables y ridículas
estampas de Atala y Chactas, asuntos
de la historia antigua romana 'ó célebres
batallas de Napoleón I.

Por relación de testigos presenciales
sabemos que, en la citada época, cuando-
se 'vendía un cuadro en doscíentes reales,
se consideraba como un gr.an negocio (<í
tal extremo había llegado la afición y en-
tusiasmo por las artes) y la persona que
lo realizaba era considerada feliz como
la más.

A estas causas se debe la formación de
escogidas colecciones, de celebr:ados ar-
tistas que han salido del reino, y que un
día fueron el regocijo de las familias,
desde el siglo XVI, sirviend,o de principal
adorno en los estradosde las yasas seño-
riales 1.

Unese á esto también la desamortiza-
ción.y las poco acertadas medidas de los _

1 Ya en la época de Felipe IV , comenzó la extrae-
ción de pinturas en España, siendo el príncipe de Ga-
les, después Carlos r, el que á su vuelta 'á Inglaterra,
por no haberse concertado su enlace con la infanta
,dolla María, se llevó á Inglaterra muchos cuadros
que le fueron regalados por el monarca y los gran-
des, con otros que adquirió en las almonedas del con-
de de Villamediana, y de Pompeyo Leoni. Desde el
siglo XVI data en Espalla la afición á coleccionar
obras de arte, fo,:mándose las del almirante de Cas-
tilla, marqués de Leganés, conde de Benavente, prín-
cipe de Esquí lache, marqués de Medina de las To-
rres, conde de Monterrey, marqués de Villanueva
del Fresno, D, Jerónimo de Villafuerte, D. Rodrígo
de Tapia, D, Suero de Quiñones-D. Francisco de Mi-
ralles, D. Jerónimo de Alvis, D_ Francisco Manuel,
D. Francisco Antonio Cala mata , Mateo Montañés,
D. Jerónimo Fures, Buti'lio Gaxi, D, Gaspar Galcerán
de Castro y Pinos, conde de-Guímera, que fué uno de
Ios más doctos, en el siglo XVI, en antigüedades, y, por
último, D. Martín de Aragón, duque de Vñlaherrnosa,
que en Pedrola reunió una colección de estatuas, mo-
nedas y medallas. D. Vicente Juan deLastanosa, que
en Huesca reunió una muy escogida colección de cu-
riosidades, dando origen á decir por entonces (si-
glo XVII), que "quien va á Huesca y no visita la casa de
.Lastanosa, no ve cosa"; formabanla una selecta líbre-
ría, notable monetario, curiosa y rica armería, anti-
guas estatuas y gran número de pinturas al óleo y en
miniatura, con no pocos selectos grabados.

gobernantes con el mal desempeño de las
comisiones nombradas para la incauta-
ción, y se comprenderá el poco esfuerzo
que costaría la formación de muchas, co-
lecciones que hemos conocido, tales como
lasde D. José de Madrazo , D. Valentín.
Carderera , D. Pedro ]iménezde Haro,
D. Serafín de las Huertas, y después, don
J. Puig y Bautista, La POJ,'ti11a,Calvo,
Carriquiri, Peleger, Bueno, Araujo, mar-
qués de Remisa, Salamanca; conde de
Adanero y D., Isidoro 'Urzaíz , á las que
fueron.agregándose multitud' de curiosi-
dades arqueológicas, de todas clases,
'guardaeías Un tiempo religiosamente en
monasteríos , conventos y santuarios,
Procedentes' de este sitio y también de
particulares, eran expuestos á la venta
pública toda clase de muebles y objetos
de arte, en plazas, plazuelas, calles y por-
tales de la coronada villa y corte ,de Ma-
drid, todos los afios el 21 deSeptiembre.

Esta acumulación de trastos de todas
especies y épocas, á las que cada cual
pagaba-el tributo de su particular afición,
produjo 'un movimiento inusitado- 9-e-e~-
traordinaria actividad, dando ocasión á
que desconocidos individuos 'de humilde
clase, se diesen á recorrer los pueblos sin
descanso ni sosiego, poniendo á las ve,ces
de manifiesto, sin conciencia de ello, V<J.-
liosos ~ importantes objetos arqueológi-
cos.

Solía -suceder en ocasiones al res,-
taurador, que, de la limpieza de un cua-
dro devoto, cuyo mérito no correspon-
día al interés de 'conservarle, quedaba
de manifiesto haber sido pintado sobre
un retrato y éste á' las veces sobre otro
asunto. mejor desempeñado. En muchos
cuadros se vieron tan singulares trans-
formaciones y hasta en el Museo real
de pinturas se ofrecieron casos si ne
iguales, parecidos, ácuyas profanaciones
se prestaron sin titubear, profesores res-
petables de la época de Fernando VII,
obedeciendo órdenes emanadas de la rei-
na Amalía, que no podía transigir con las
desnudeces presentadas por Rubens, Ze-
gers, Tiziano, Tintoretto y Veronés 1,

1 Entre otros, citaremos los cuadros que siguen:
Ninfas p erseguid as-por sátiros (Rubens), Jesús en
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A las anteriores causas se debe, saber el
verdadero nombre de un héroe Ó perso-
naje histórico y la firma del autor de la
obra, siendo frecuente, hallarse, tres, le-
treros diversos, correspondientes á: otros
tantos sujetos, Lo que sucedía con 'las
inscripciones; era más frecuente con los
trajes y las personas , no siendo menos
los retratos con nombres supuestos, atri-
buyéndoles títulos que notuvierony)1aza
ñas que jamás realizaron, llegando por 10
tanto, un Juan Lanas, á ser un duque,
marqués, varón ilustre ó bien un célebre
general. -

Este singular medio de' alterar la hísto- _
ria á: voluntad, haciendo que unindividuo
del siglo xvit representase otro Elel si-
g19XIII Ó el xv, es tanto mascensurable y-
ridículo, cuanto qué ni el que 10 mandó
hacer, ni el que se prestó á ello, sabían
que las trusas, los greguescos, la capa'
corta y-el chambergo, no fueron prendas
p.or entonces llevadas. Esta manía y el po-
coeonocimíento de los estudios iconográ-
ficos é indumentarios, dan ocasión á que
una cabeza pintada en el siglo XVII por
autor italiano, se diga hoy con el mayor.
aplomo ser D. Alfonso-el Sabio, sólo por
estar su nombre 'puesto en el lienzo', sin,
tener en cuenta que por entonces ni se pin-
taba al óleo ni se utilizában las telas para
,el caso, siendo además la forma de la letra
tan diversa en aquella época. Un retrato
que se decía encontrado en Sevilla ó Car-
mona, con su letrero correspondiente de
D, Pedro Ide Castilla, fué prueba suficien-
te 'para acreditarle como del-siglo XIV,

siendo este y el anterior no más que proce-
dentes de los que solían pint-arse como
decoración en.los frisos y artesonados de
los salones de casas solariegas ó palacios
del siglo XV'I.

Otro retrato hecho al oleo y con corres-
pondíente inscripción de la misma manera

, . \ ",

pegado en tabla, encontrado en una anti-
gua casa del Albaicín de' Granada.ry que

casa de Marta'y Maria (Zegers), Ofrenda d Baca
(Cabaltero Máximo), Andr ámed a (Escuela flamenca)
y Alegoría (Sebastián Bourdón); habiéndose afor-
iunadamente libr ado de SF repintadas ó tal vez des-
truidas las Venus (Tiziano) , guardadas en la- Aca-
demía de San Fernando, como' también la que se ha-
llaba en el paíacío de El Escorial" que fué destruído

T.III.

no es más ni menos que una cabezota de
moro con una gruesa cadena al cuello, re-
corte de un antiguo escudo nobiliario, no á

chamarileros ó rebuscadores de oficio, sino
á personas distinguidas hemos oído ase-
gurar con lamayor seriedad ser retrato de
Boabdil, último rey de Granada. Hasta el
desgraciado príncipe de Viana, antes San
Bartolomé, pintado al temple y fondo do-
rada) que en el siglo xv compuso parte
con otros Apóstoles de un retablo del si-
glo xv, procedente de una iglesia de Borja,
en Aragón, pasa hoy en una casa de la aris-
tocracia como la vera efigie de aquel des-
dichado príncipe de Navarra. Si esto su-
cede actualmente que tan conocidos son
los estudios arqueológicos y que de todo'
se duda menos de aquello que halaga
nuestro amor propio, ¿que no ocurriría en
el siglo anterior, cuando rué tan desatina-O
da la manía de linajudas procedencias,
embargando tanto la vanidad de los seño-
Fes de chupa y_casacón, que para enalte-

-'cer su origen y ~Creditar sus apellidos, no
se paraban en, barras, mandando pintar
colecciones enteras de retratqs , desde el
rey godo D. Rodrigo hasta Carlos III, sin
cuidarse de la- exactitud de, los trajes y
traeres correspondientes á la época en
que brillaron?

Esto, en cuanto á los retratos de nuevo
cuño, pare¡ ue tratándose de aprovechar
otros, poniendo su sobrescrito, pronto sa-
lían del paso sin parar mientes en mas
pormenG.res. "

Merced á tan ridículas pretensiones, se
han hallado retratos de varones ilustres
en las armas y las letras cuya falta se la-
'mentaba, síéndonos ya conocidos.el céle-
lebre secretario de D. Juan- de Austria,
D. Juan de Escobedo '; Fr. Gabriel Téllez
(Tirso de Malina), Medinilla,poeta yami-
go Q<;! Lope de Vega; el marqués de Villa-
mediana y Juan Mateas, ambos célébres.,
en el reinado de Fe-lipe IV; dofia Brianda
de Cárdenas, condesa de la Puebla."; Don
Pedro de Cárdenas y Villalobos, secreta-
rio que fué de los tres Felipes "; Fr. Alon-
so Chacón, Nicolás Miranda, Diego Va-

1 Hoy lo posee D, Enníque Leguína:
2 Id, el conde de la Puebla.
3 Id. D, Segismundo Moret y Quintana.

9

, .;
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lentín Díaz y Francisco Barrios, artistas
pintores; Juan Solórzano Pereyra, céle-
bre juriscons ulto, comentador de las leyes
de Indias (siglo XVII). El conde de Gages,
D. Juan Buenaventura Dumont; la mar-
'quesa de Mansilla, una de las heroínas del
segundo sitio de Zaragoza; D. José Joa-
quin Férrer, célebre astrónomo y distin-
guido matemático; D.Juan Bautista Crba-
mer, insigne músico 1; el marqués de Ga-
moneda."; D. Fernando de Valenzuela,
ministro de Carlos Il 3; el cardenal Bellu-
gal, el marqués de Mirabel 4; la marquesa
de Peña Flor 5; la de Aguíla Fuente 6;
una hija de Hernán Cortés '; yel segun-
do conde de Tendilla , D. Iñigo López de
Mendoza, con otros más de menos impor-
tancia" todos ellos con letreros supuestos
y algunos alterados y repintados sus tra-
jes, pudiendo servir de ejemplo lo dicho,
y no es bastante, para dar carta de natu-
raleza sin otros antecedentes á cualquier
retrato dudoso/sin un detenido y,maduro
examen 8. '

La pintura de adorno ó iluminación por
la, aguada, en sus primeros ensayos, des-
pU'és de extinguido "elrecuerdo de lo-que
había sido en su origen, COmenzó de nue-
vo á dar muestras muy incorrectas, en
los siglos VIII y IX, Y en el x ya preten-,
díó representar la figura humana, pero
tan deficiente y con tan groseras formas,
'que apenas da razón de lo que quiere sig-
nificar. En el siglo XI, los adelantos se
acentúan y el colorido toma, especial-
mente en los' trajes, algunos visos de
verdad, como lo demuestran las curiosas
pinturas del importante códice de los Te~-
tamentos de D. Alfonso el Casto, conser-
vado en el Archivo de la Catedral de
Oviedo, sin que pueda darse nombre de
retratos á las diferentes figuras con le-
treros que contiene este precioso monu-
~ffi~. ' , '

1 Todos los señalados desde el núm. 4 hasta, la neta
5,&,los posee el marqués de 'Santa Marta,

2 Id. D. Manuel Salvador López,
3 Id. el marqués de la Fuensanta.
4 Id. Id, de Mirabel.
5 Id. Id. de Peñaflor.
6 Id. Id. de Aguila Fuente.
7 Id. íd. de Villavieja.
8 Gran auxiliar para el caso es la colección de re-

, tratos que hoy posee la Biblioteca nacional, proceden-
tes de la colección Carderera.

Por estas miniaturas y las notabilísimas
que decoran y embellecen los códices
de los siglos XII al XIV, se viene en cono- I

cimiento que el retrato no pudo alcanzar
las necesarias condiciones para formar
juicio exacto, ni menos aproximado, de
los personajes que se pretendía repre-
sentar l.

La escultura, por el contrario, aunque
ejercida desde el siglo x al XIlI por sim-
ples imagineros, fué acercándose poco á
'poco al natural, hasta llegar á reprodu-
cirle CGn marcada naturalidad desde el
siglo XIII en adelante; considerándose ya

_las obras de estas centurias, como nota-
bles obras escultóricas, y, por lo tanto,
con todas las condiciones precisas en un
retrato, ó por lo menos con semejanza
completa del natural 2.

Los bultos sepulcrales que, yaen vida
ó poco después del fallecimiento 'del fun-
dador de un monasterio ó capilla se hi-

, , ,
cieron desde mediados del siglo XII en
adelante, en cuyo número nación alguna
nos superó, demuestran los esfuerzos
que sus autores hicieron ,para conseguir
acierto en las facciones de las personas
que figuraban en sus lechos, sepulcrales.

Registran algunas" crónicas y' manus-
critos antiguos, varios retratos pintados
al temple, que hasta los primeros años
del presente siglo se han conservado, se,
ñalándose especialmente el de D. Alfon-
so VlIl que habia en 'el Hospital del Rey
cerca de Burgos; el de doña Berenguela,
hija de aquél, en el real monasterio de las
Huelgas 3; los de D. Jaime 1 y sus hijos
que ,sobre, un muro fueron pintados en
una antigua capiila de San Jorge, hoy

1 Los iluminadores y miniaturistas de que tenernos
noticia en el siglo x fueron Vigila, Sarr acinc y Gar-
cía; en el siglo XIII Pedro Pamplona; en el XIV Gar-
cía Martmez y en el XvI F. Felipe, Luis Sánchez,
Alonso Vázquez, Bernardíno Candamo con otros
varios que hasta el siglO-XVIII trae Cean Bermúdez
en su curioso Diccionario de Profesores de Bellas
Artes. '

2 Consideramos corno retratos muchos de los bul-
tos sepulcra les de reyes, príncipes é infantes y otros
varones ilustres en las armas y las ciencias de los
siglos XllI al xv, y asilo consignamos en sus respec-
ti vos artículos.

3 Estos retratos con multitud de curiosidades Y
alhajas ar tíst icas, desaparecieron del monasterio
cuando las tropas de Napoleón ocuparon á Burgos
durante la guerra de la Independencia.
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convento de monjas que en Valencia
fundó dicho Monarca; los de tres prioras
de apellido Carnal, pintadas de cuerpo
entero sobre las cajas de madera que con- '
tienen sus restos, en el monasterio real
de Sixena; otro de doña Sancha, en el
mismo cenobio, y por último, el curiosí-
simo de una infanta, hija de D. Jaime el-
Conqui::.tador; que existe en el lado del
Evangelio de la capilla mayor de la Seo
de Zaragoza, obras todas ellas de los si-
glos XIII y XIV.

Algunos otros retratos pudieran citar-
se pintados al temple que han formado
asuntos de historia sagrada, pertenecien-
tés á la época de D. Enrique II y III de
Castilla, con otros que aún existenen al-

- gunos altares de las iglesias de.Navarra,
Aragón, Cataluña y Valencia l.

A mediados del siglo xv, el retrato, por
haber alcanzado el arte grandes adelan-
tos, puede considerarse con grandes vi-
sos de verdad, comoIo demuestra el fa-
moso cuadro votivo de los Reyes Cató-
licos y sus hijos, que procedente del su-
primido 'convento de Santo Tomás de
Avila, se encuentra hoy en el Museo del,
Prado, catalogado bajo el número'2184,
y otros que se ven en una curiosa tabla,
del primer auto de fe celebrado en Avila
existentes tambien en dicho Museo.

El grabado, por otra parte, que ya antes
del siglo xv habia dado muestras de exís-
tencia por medio de los Niclos ó impron-
tas sacadas por los plateros, origen aca-
so del 'descubrimiento de la Imprenta y
contemporáneo de la pintura al óleo,
fué de gran provecho, ya haciendo retra-
tos para las obras que se comenzaron á
publicar, é bien reproduciéndolos por se-
parado, cuyos trabajos en muchas apa-
siones han ayudado y sirven de compro-
bantes, para los que, 'á falta de letreros,
fueron pintados desde el sigloxvr al XVIII".

VICENTE POLERÓ.

(Contilluará.)

1 Entre otros; deben'citarse el del marqués de San.
tillana en una capilla fundada por dicho señor en
1457en Buitrago; el de D. Avaro de Luna, en la de
Santiago de la catedral de Toledo, y el de mossén En-
rique Cribell, de últimos del siglo XIV, que poseyó
D. Valentín Carderera.

2 Hasta mediados del siglo XVI no se hicieron retra
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Velada en el Ateneo de Madrid.-Excursiones
realizadas á Segovia é lIIescas.

RILLANTÍSIMO aspecto ofrecía, la no-
che del, 2 del pasado Marzo, el ele-
gante salón de actos del Ateneo de

~,j Madrid: se conmemoraba con una
velada el segundo aniversario de la fun-
dación de la Sociedad Española de Ex-
cursiones, que cada día cuenta con mayor
número de simpatías en la opinión, y á
cada momento ve engrosar sus filas con
valiosas personalidades: y un público tan
numeroso como selecto, poblaba los esca-
ños de la docta casa, ocupando en total
sus localidades del salón y tribuna; hace
tiempo que no veíamos concurrencia tan .
escogida en el Ateneo, por lo que la co-
misión' organizadora, merece plácemes'
entusiastas.

Dió principio la velada leyendo el se-
ñor Al varez Sereix, con notable entona-
ciórl, y de la manera que el sólo sabe ha-
cerlo, una oda, del eximio poeta Sr. Gon-
zalo de Castro, que el público aplaudió
entusiasmado, por los hermosos pensa-
mientos que á cada paso cautivan la aten-
~ión del que saborea tan hermosa poesía:
está dedicada Al Siglo XIX, yen ella se
cantan las valiosas conquistas, los es-
fuerzos inauditos llevados á cabo por el
hombre, para avanzar más y más en el
camino del progreso. Contento puede es-
tar el autor, pues el Sr. Sereix, hizo re-
saltar las bellezas todas de la oda, leyén-
dola magistralmente.

Dieron á conocer también sus produc-
ciones, escritores tan reputados como Jos
Sres. Palacio (DvManuel), Palau, Feliu
y Codina y Vahamonde: el primero cau-
tivó al auditorio con sus chispas) peque-
ños 'poemas diríamos nosotros, en que la
luz centellea, en que van envueltos en
medio de frases ingeniosas, pensamien-
tos profundos, tristes reflexiones y ense-
fianzas provechosas; el público, que oía

tos de cuerpo entero; Vassari dice que el retrato que
Tiziano hizo de D. Diego Hurtado de Mendoza, de
cuerpo entero, dió motivo á ponerse en práctica el
\1S0 de los retratos de esta clase.
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con delectación tan hermosos versos,
pedía más y más, y el bueno de D. Ma-
nuel, que se remoza en tales momentos,
se mostró galante con 'el concurso, ha-
ciendo oir 10 mejor de su repertorio tan
extenso .como escogido.

Palau dió á conocer fragmentos' de un
poema, varios sonetos, y su oda Al carbón
de piedra', composición que pudiéramos
llamar del género cientifico , que con tan-
ta fortuna cultiva el ilustre ingeniero.

Feliu y Codina recitó admirablemente
su precioso romance La Tuna, en el que
describe de modo rnaravilloso , escenas
.estudiantiles, de los tiempos en que Al-
calá de Henares era emporio de la cien-
cia; dicha composición, en cuyo elogío
sólo hemos de decir que es digna de la
fama del autor de La Dolores.y de Miel
de la Alcarria', forma parte del Album
de Alcalá, que por iniciativa del Sr. Don
Lucas del Campo pronto verá la 'luz pú-
blica.

Fernández Vahamonde declamó su her-
mosa leyenda La Abadía, composición
del género romántico, que fué / escu-
chada' con grandes muestras de agrado
por parte del público y aplaudida des-
pués ruidosamente. El Sr. Vahamónde
irá lejos, si continúa trabajando y des-
echa ese temor que ótros con menos mé-
ritos que él hace tiempo perdieron.

y tócanos ahora, para terminar, ocu-
parnos en la parte más simpática de la ve-
lada; nos referimos á la intervención que
en la misma tuviero.nlas señoritas María
Angula, Luisa Garín y Matilde Torija.

La primera,' elegantemente vestida,
cantó de manera inimitable un aria de la
ópera Carmen y la de Margarita de Me-
fistofele, en ambas demostró su exce-
lente educación musical y buen gusto,
premiando el público con estrepitosos
aplausos su trabajo y pidiendo la repeti-
ción del aria de Margarita, quepor mo-
destia exagerada de la señorita Angula,
nos vimos privados de volver á oir.

Luisa Garín cantó el aria de la ópera
vascongada Pudente y el rondó final de
Sonambula , demostrando sus buenos
conocimientos ar.tísticos y sus grandes
facultades como tiple ligera: fué aplau-
didísima.

Matilde Torija cautivó por su herrno.
sura y su manera de tocar el piano : eje-
cutó, Una página de Heller, y Le gge .
rezza, demostrando en ambas su pasmo-
sa ejecución y exquisito gusto, que para
si quisieran otros maestros que hemos
oído en el Ateneo.

Dió término tan agradable fiesta con la
Taranteüa . de Gotschalk , ejecutada á
cuatro manos por las señoritas Torija y
Angula, que fué maravillosamente toca-
da; el público tributó una gran ovación á
las dos señoritas, que á su gran distin-
ción reunen conocimientos más propios
de maestros que de aficionadas .

Los individuos de la Sociedad de Ex-
cursiones siempre guardaran gratitud
para cuantostornaron parte en fiesta tan
agradable. Reciban el testimonio de la
misma los Sres. Feliu , Palacio, Gonzalo
de Castro, Vahamonde y Palau, así como
las 'señoritas Torija, Garín y Angula, es-
.pecialmente estas últimas, que fueron el

f

mayor atractivo de la velada. -, ,.
Pecaríamos de injustos si no hiciéra-

mos mérito de la comisión organizadora,
y' especialmente del alma de la misma,
Sr. Alvarez Sereix, que con su incansa-
ble actividad, 10 dispuso todo de modo
que la fiesta resultara tan brillante, como
pudieron apreciar cuantos á ella asis-
tieron.

La Sociedad de Excursiones adquie-
re cada día mayor importancia, debido á
la labor incesante de su ilustre presidente
el Sr. Serrano Fatigati, y no tardará en
llegar el día en que, vencidas las peque-
ñas dificultades con que hoy lucha para
su amplio desarrollo, los socios de la
misma puedan visitar.á poca costa, y 10
más cómodamente posible, los mil monu
mentas é ignoradas preciosidades artís-
ticas que por todas sus rincones guarda
nuestra querida España, signos de otras
edades, en las cuales el arte y la ciencia
estaban más atendidos que 10 están hoy,
que tanto blasonamos de progreso.

F. CALA TRA VEÑO.

** *
El domingo 24 de Marzo, en el último

tren de la noche, regreso de Segovia y. La
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Granja la comisión expedieionaria de nues-
tra Sociedad, compuesta de su Presidente
Sr. Serrano Fatigati y los Sres. Bosch
(D. Pablo), González Revilla, Mediavilla,
Navarro Amandi y Rosell, viniendo agra-
decidos todos sus individuos á las delica-
das atenciones que con 'ellos han tenido
los sabios, ingenieros Sres. Breñosa y
Castellarnau, delegado éste último de la
Sociedad en Segovia.

Los viajeros estudiaron el hermoso
acueducto, la iglesia de San Millán, los
pórticos de San Martín y San Estéban, la
torre elegantísima de éste último templo,
eÍ alcázar y sus trabajos de restauración,
la catedral y su claustro, la antigua sina-
gaga del Corpus Christi, la Vera Crue,

. el Parral) el Tanto .lIfontá, las casas del
comunero Bravo, marqués de Alpuente
y la llamada de los Picos y el famoso
Santo Cristo perteneciente á la Sra. Mar-
quesa viuda de Lozoya, siempre benévola
y bondadosa con los forasteros.

El cronista de la excursión dará cuenta
en breve en el BOLETÍNdel resultado de.
sus trabajos.

También el 28 del pasado mes de Abril
se verificó la anunciada excursión á la villa
de Illescas (Toledo), á que concurrieron
el Presidente y Vocal de la Soeiedad, se-
ñores Serrano Fatigati y Herrera, y los'
Sres. Bochs, Florit, Foronda, Mediavilla,
Stuyck y Vargas. Acompañados nues-
tros consocios por las autoridades civiles
y eclesiásticas de aquella villa y por va-
rios señores particulares, examinaren los
monumentos y curiosidades que encierra,
regresando á la corte satisfechos y agra-
decidos á las finas atenciones de que fue-
ron objeto.

NUEVA SOC1EpAD EXCURSIONISTA

LASOCIEDADPORTUGUESADE EXCURSIONES

NO de nuestros más entusiastas
compañeros, cuyas anuales ex-
cursi.ones veraniegas al vecino

I Reino le han proporcionado in-
equívoc;;ts muestras de afecto por parte

de las mas distinguidas personalidades
lusitanas, tuvo el verano último la feliz
idea de dar á conocer nuestra Sociedad al
Excmo. Sr. D. Alvaro Rebello Valente.
Este distinguido caballero, cuyas aficio-
nes artísticas son bien notorias, como lo
demuestra el constante estudio de los más
notables y menos conocidos monumentos
arquitectónicos de Portugal, cuyas foto-
grafías obtiene con rara habilidad y gran
sentimiento de arte, recordando que allá
ensus años juveniles había formado parte
en Italia de uaa de estas análogas Socie-
dades,' oyó con singular complacencia
cuanto á la Española de Excursiones se
refería, y entrando á formar parte de la
misma, concibío desde luego el proyecto
de constituir en Porto una Sociedad ex-
cursíonista bajo bases análogas á las que
á la nuestra informan.

Satisfacción grande nos produjo el
ingreso en la Sociedad del Sr. Rebe-
Ha Valente, á quien manifestamos al
punto nuestras simpatías invistiéndole.
con el cargo' de delegado nuestro en
Porto.

Así las cosas, hemos re~ibido uri nú-
mero del notable periódico portuense O
Primeiro de Janeiro) correspondiente
al 22 de Marzo próximo pasado, dándo-
nos la' agradable noticia de la constitu-
ción en Porto de la Sociedad portuguesa

. de excursiones) noticia que era yaimposi-
ble dar á nuestros consocios, no sólo por- .
que el día en- que tan grata nueva reci-
bimos se hallaba enprensa el húmero de
'nuestro BOLETÍN;correspondiente al l .? de
Abril, sino también porque consideramos
el suceso de tanta importancia .que no po-
díamos limitarnos á darle á .conocer sin
dedicarle algunas frases que. reflejaran la
simpatía en que acogemos á nuestra her-
mana Portuguesa, los votos que hacemos
por su prosperidad.ty las seguridades que
abrigamos de los grandes servicios que
'ha de prestar á la ciencia y á las artes
una corporación, que, al iniciarse, cuenta
'ya en su seno con el apoyo y cooperación
de personajes tan ilustrados como distin-
guidos.

Pero dejemos á O Primeiro def aneiro
el relato de tan importante aconteci-
miento:
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"Sociedad Portuguesa de Excursiones.
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Con esta denominación, y con ramifica-
ción en diferentes comarcas de nuestro
país, tratase de crear en Porto una Socie-
dad <;uyo objeto es, según el proyecto de
sus Estatutos, el estudio de nuestro país
bajo los puntos de vista científico, hístó-
rico, literario, artístico y pintoresco.

A este fin 'se reunieron anoche en el sa-
lón de nuestro estimado colega Commer-
cio do Porto, los señores:

D. Benito Carqueja, distinguido botáni-
co; el Director dela Escuela de Medicina;
Consejero D.Wenceslao de Lima, profe-
sor de mineralogía y geología en Ia Aca-
demia Politécnica; el Dr. Comez Ferrei-
ra, iluatradísirno director del' Comercio
de Oporto; los ingenieros Teixeira, Le-
ranjeira, profesores de la Academia Poli-
técnica: D. Manuel de Alburqúerque, bo-
tánico distinguido, y D. Francisco de Al-
burquerque; el Médico doctor, D. Iuan Ba-
rreira, eximio escritor; el arqueólogo
D. Alfredo Alvés; el agricultor y anticua-
rio insigne D. Manuel S. Romao; D. Alva-
ro Rebello Valente, delegado de la Espa-
ñolade Excursiones; el Sr. Roha Peixoto,
'arqueólogo naturalista; D. Joaquín Pa-
checo, copropietario del Commercio ,do
Porto> y otros. .

Leído el proyecto de Estatutos preseu-
tado por el Sr. Rebello Valenté, ferviente
y entusiasta iniciador de la Sociedad, fué
aprobado por unanimidad con ligeras al-
teraciones', propuestas por los Sres. Gó-
mez, Teíxeira, Lima y Carqueja.,

Una de las disposiciones del proyecto de
Estatutos es la siguiente:

"La sociedad se divide :en cuatro sec-
ciones, ~ saber: a) Ciencias naturales,
b} Ciencias históricas, e) Literatura, d)
Bellas artes." .

Dispone también el proyecto que" en
cualquier localidad donde exista un cierto
número de socios, podrá ser constituida
una delegación administrativa de la Co-
misión central."

"La cuota anual de los socios es de 3.000
reís.,

Respecto á 'excursiones, el proyecto .de
Estatutos dispone 10 siguiente:

"Todos los años habrá una excursión or-

dinaría y las excursiones extraordfnarias
que la Comisión ejecutiva juzgue conve-
niente organizar.» "Cuando la Comisión
ejecutiva 10 juzgue conveníente , organi-
zará conferencias científicas y literarias
en los ¡Juntos donde tenga lugar la excur-
sión."

Se acordó gestionar la inmediata aproba-
ción de los Estatutos por la autoridad com-
petente, para que pueda quedar en breve
y definitivamente constituida la Sociedad
y dirigir circulares en la capital y en pro-
vincias con objeto de admitir adhesiones.

De esperar es que esta idea tenga bri-
llante acogida y que contribuya á des-'
arrollar entre nosotros el gusto por el gé- .
nero de excursiones que la sociedad se
propone realizar,como sucede en 'otros
países, y señaladamente en España, don-
de existe una floreciente sociedad de esta
clase."

Reciba, pues, nuestra ilustre hermana
al más cariñoso saludo; reciba nuestro
digno delegado, Sr. Rebello Valente, las

, más sinceras felicitaciones, á las cuales
se unirán las de todos cuantos por el pro-
greso de la ciencia, las artes y las letras
se interesen, porque de seguro con nada
podría haberlas prestado mayor servicio
que con la creación de. un cuerpo ilustre
que, llevando á los pueblos que recorra
en sus excursiones el convencimiento de
que la conservación de aquellos monu-
mentos, resto hoy de las pasadas grande-
zas de que fueron testigos, es una de las
mayores muestras de cultura que la edad
presente puede ofrecer á la venidera ..

Si en los últimos tiempos hubieran exis-
tido sociedades de esta índole, no lamen-
taría Portugal, ni lamentaría España, la
desaparición de tantas y tantas riquezas
como la piqueta demoledora de la revo-
lución y la más demoledora aún de la ig-
norancia han destruido. .

Adelante, pues, en tan noble empresa y
hagamos votos porque, 'en día no lejano,
nos hallemos ambas sociedades reunidas
en una de esas conferencias de que habla
el proyecto de estatutos, y en la cual can-
temos fraternalmente las excelencias de
nuestras respectivas arquitecturas na-
cionales la mudejar y la manuelina en
los ricos idiomas de Camoés y Cervantes.



DE LA SOCIE:DAD ESPANOLA DE EXCURSIONES

De hoy para siempre, sepa la Sociedad
Portuguesa de Excursiones que hallará
en nosotros la más leal y afectuosa co-
rrespondencia, y que los individuos de
aquélla que nos honren con su visita, se-
rán, por el solo hecho de formar parte de
la Sociedad Portuguesa, recibidos 1 con-
siderados cual si nuestros propios con-
socios fueran.

LA REDACCIÓN.

La Sociedad de Excursiones en Mayo.

La Sociedad Española de Excursiones
realizará una á las villas de Ocaña y Ye-
pes (Toledo) en los días 18 y 19 de Mayo,
con arreglo á las condiciones siguientes:

Salida de Madrid (estación de Atocha),
el 18·á las 7h 15' de la mañana.

Llegada á Ocaña , á las lOh 31' mañana.
Salida de Ocaña para Madrid, el 19 á

las llh 47' de la mañana.
Llegada á Madrid, á las 4h 25' tarde.
Monumentos que se visitarán. - En

Ocaña: iglesias de Santa María, San Pe-
dro, 'San Juan y San Martín; restos del
castillo, etc.

En Yepes, la magnífica colegiata.
Cuota. - Treinta pesetas, en que se

comprende el billete de segunda clase de
Madrid á Ocaña y viceversa, asiento de
coche á Yepes , manutención 'y gratifica-
ciones.

Para las adhesiones á esta excursión,
dirigirse de palabra ó por escrito hasta el
día 17 á las 7' de la tarde, acompañando
la cuota, al Sr. D. Enrique Serrano Fa-
tigati, Presidente de la Sociedad, calle de
las Pozas, núm. 17. Los Sres. Socios
adheridos deberán estar en la estación
quince minutos antes de la salida del tren.

Madrid l,Ode Mayo de 1895.-El Secre
ta~io general, VIZCONDEDE PALAZUF;LOS.
-v» B.O El Presidente, SERRANOFATI-
GATI.

BlB 1:tIO@E\flEI8:
Juventud.

Si conoces, carísimo lector, á Federico
Degetau, si has entretenido tu imagina-
ción con la ingeniosa trama de El Secre-
to de la Domadora, ó si has meditado al-
,gún momento en los profundos problemas
expuestos, bajo forma amena é intere-
sante, en la colección de cuentos titula-
dos Para el viaje; no necesito decirte
más, sino que el epígrafe que sirve de
encabezamiento á estas .Iíneas , figura en
la portada de una nueva, obra del referi-
do autor, que veras expuesta estos días

· en los escaparates de toÜ<1Slas librerías ..
Mas si por acaso no hubieras entablado
aún relaciones literarias con el distingui-
do escritor puerto-riqueño, si el género
que cultiva te fuese desconocido, enton-
ces permíteme que dedique unos cuantos
renglones nada más á su última produc-
ción ..
Juventud, es un volumen en 8.°, de cer-

ca de 400 páginas, elegantemente impre-
so, que revela .en todos sus detalles tipo-
gráficos el cuidadoso esmero' con que De-
getau atiende á presentar los hijos de su
ingenio pulcra mente acicalados ante las \
miradas del público. No se crea, sin em-
bargo, por lo que dicho queda, que la
bondad del papel y los primores de la
impresión son las cualidades distintivas
de la novela que me ocupa, porque esto
equivaldría á decir, que bajo' una brillan-

· te capa 'se esconde un mal bebedor, cuan-
do justamente es todo lo contrario, por-
que I.a obra de Degetau, aun impresa en
el peor papel posible y. en la imprenta
más pésima de Madrid, resultaría siem-
pre, en mi humilde concepto, una novela
·de buena casta, digna de ser leída por
toda persona de buen gusto artístico.

No hay que buscar enJu'JJentud trage-
dias espeluznantes, crímenes á granel ó
descripciones pornográficas de esas que
tan frecuentes son en las producciones
contemporáneas á título de estudios del
documento humano) que con tal motivo
resulta con efecto un documento, pero
recogido en las carretillas de los barren-
deros, con todas las máculas propias de
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los papeles que á tan desdichado extre-
mo vienen á parar. El documento estu-
diado por Degetau es limpio y decente.
Lo mismo el fondo, delicadísima trama
entretejida con singular primor, que la
forma correcta y trabajada á conciencia
hacen al libro presentable y admisible en
todas partes, sin dejar por ello de ser
atra,ctivo en alto grado.

Algo tal vez pudiera suprimirse en la
novela, que por su carácter episódico dis-
trae algún tanto la atención en el último
ter cío de la narración; pero hay que tener
en cuenta que Degetau es "ante todo, un
profundo pensador, preocupado muchas
veces con las más graves cuestiones so-·
ciales, y que esto ha de conocerse forzo-
samente en sus obras, sobre todo cuando

. acontece corno en el caso' de que se'trata;
en el que la acción de la 'novela se' rela-
ciona directamente con problemas tan tia:
vorosos como fa abolición 'de lá pena de
'muerte ; con todo 10 cual.iy en. último ea-, .:-

tremo, nada va perdiendo el lector .' .-J

Por lo demás, los' caracteres están estu-
diados del natural á la perfeccién y en to-
dos' sus detalles. Lo mismo.el tipo her-., ~ . -
mosísimo de Pepe, el protagonista dela
obra, que personifica la juventud don t?-_

, dos sus entusiasmos, que las delicadas
figuras .de la criolla Surícha y -de su ma.-
dre; las personalidades sim páticas del
Dr. Sánchez y de doña Angeles, y las pi-o
carescas de la condesa de Arete y del pe-
riodista Emilio, revelan un profundo es-
píritu de observación y 'un dominio de los
recursos literarios, que dan per resultado
el gran interés que inspiran los persona-
jes que intervienen en la acción, aun los
más secundarios, todos ellos dibujados de
mano maestra. La parte descriptiva no le
va en zaga, y páginas enteras, arrancadas
del libro de Degetau, podrían, sin iBCOD:'
veniente alguno, Intercalarse ent~e las de,
las novelas de nuestros más ilustres es-
critores contemporáneos.

En resumen, Juventud es una produc-
ción qu e honra á la literat~ra patria, y
abrigo la esperanza que, de ser conocida
como se merece, si no proporciona á su
autor los grandes rendimientos que obras
de esta índole alcanzan en. el extranjero,
por lo menos obtendrá la consideración y

el aplauso de todos los amantes de 10ver-
dadero, de lo bello y de 10 bueno.

A. D. J.

** *.

Apuntes de sigilografía española r5 estudio de los
sellos que autoriean los documentos antiguos' de
Espana , precedidos de unas nociones de carácter
general, por Manuel Fernandez Mourillo, Archive-

. r-o- bibliotecario, Lícencíado en Derecho,-Madrid,
Avrial, 1895En 8.o, 96páginas.
- . I

El libro del Sr. Mourillo, á más del pre-
liminar,' que bien pudiera llamarse Intro-
ducción ,al estudio de la sigilografía, está
dividido en "Parte general" y "Parte es-
pecíal.,.: ,

E~.la primera trata en. términos g-ene-
rales de los sellos, sus nombres, historia,
clasificación, maneras de adherir los se-
llos á los documentos, tamaños, tnaterias
empleadas en los mismos y medios de
conservarlos, .figuras, tipos y leyendas.

En la segunda parte se ocupa de los se-
llos. españoles por regiones y por épocas,

. así de los de reyes y príncipes, como de
los de reinas, infantes, nobleza y corpora-
ciones; dedicando la última sección,,,º" sea
la quintavá los sellos eclesiásticos.

-Las' descripciones están bien detalla-
das, y revelan conocimiento dela ciencia
heráldica y de todos los diferentes ramos
de la arqueología.

Las inscripciones y leyendas que con-
tienen los sellos es!ltn copiadas con mu-
cho esmero:

- ~ El' libro .del Sr. Mourillo es de suma
utilidad á cuantos se dedican al estudio
de las ciencias históricas. Le faltan las
láminas á tan importante o.bra; pero el
autor excusa esta omisión en su prelimi-
nar: "Bien comprende el-que esto escri·
be,que su trabajo queda incompleto sin
un álbumó láminas que facilitasen el co-
conocimiento gráfico de los sellos descri-
tos; pero dificultades de diversa índole le
impiden, al presente, realizar sus propó-
sitos en este punto. !,
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